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B r a s i i*
Cámara de Diputados.— Eslracto de la 

discusión sóbrela respuesta al discurso del 
trono, en la parte relativa á la cuestión 
dél Plata, á la cuestión paraguaya, y d 
los últimos sucesos en lajronlera del Rio 
Grande.

(Sesión del 3 de junio do 1S50.)

El Sr. Fernandes: — Sr. presidente. M< 
nombre fue envuelto en los Últimos aconte· 
cimientos «leí Rio Grande; el ex presidente 
de aquella provincia, en el reja torio con 
que entregó la presidencia á su sucesor, di­
jo  que el baron de Yacui había sirio instru 
mentó de ajenas locuras, que había habido 
quien lo insuflas», y aun cuando no promin 
ciase mi nombre, no obstante ha tenido coi 
dado de decir á cuantos con él conversan 
que yo fui el instigador del baron. B 'jo  el 
p :so de una acusación tan grave, yo no po­
día dejar de tomar la palabra en esta oca 
sion solemn * para explicarme.En otra época 
levanté aquí oficiosamente mi voz en favor 
de ese noble ex-presidente (apoyados); atra­
je contra mi toda la saña de sus adversarios; 
¿y cuál es lio i señores el proceder que se 
liñue para conmigo? Se me maltrata en un 
documento público, se me presenta & los 
ojos del país baj » un aspecto desfavorable. 
Yo podría desquitarme, mas no lo llago en 
atención 6 las canas de mi (Tensor; sé bien 
que en polémica, el papel mas ventajoso, es 
el de aquel que se defiende,)' al mismo ii«*m- 
μο ataca con vigor ft sus adversario;»; mas 
en asta nra«ion dejaré a un lado todas las 
ventajas del ataque y me limitaré al papel" 
pasivo de la defensa.

El ex presidente en su relatorio, trata de 
atenuar el acto del baron tie Yacui, mas ir 
ri*ga al mismo tiempo una injuria, y mía tu 
juna grave, al baron; y esta injuna e>ta ?n 
qué él considera y dice que el baron fué 
instrumento de ajenas locuras. Para admi­
tirse semejante proposición, señor presiden 
fp, seria preciso suponer que el barón fuese 
algún inepto, algún imbécil, inas al contra 
rio el baion está dotado de mucho tino, de 
mucha finura (apoyados); estas miomas ca 
lidades reconoce en él el Sr. Andrea, y 
tanto, que decía eu oficio dirijido al gobier 
no en 22 de enero de este año— “ A pe­
sar de cuantas dilij**ncias se h»n hecho para 
dispersar las reumones y conservar nuestra 
frontera tranquila, no pudo evitarse que un 
hombre acostumbrado á dirijir con sagaci­
dad y tino sus empresas, consiguiese formar 
mía reunion, y parar con ella al Estado 
Oriental.”  El 30 «leí mismo mes afímlia— 
‘ ‘ Mas al baron de Jacui qim dirijió esta lo

ca empresa no le fióla habilidad y la reu­
nion fué rápidamente y con tal presteza lin­
cha (¡ue el biigadier Arroda solo la supo 
cuando el baron había ya pasado al olio lado 
del Cuareim.”

¿- Puede creerse que un hombre que es 
dolado de sagacidad y de tino, que tuvo In 
habilidad de iludir al comandante de la fron. 
leía al punto de poder hacer sus reuniones 
y pasar con ellas el Cuareiin, sin que lo su­
piese el mismo comandante, no obstante es­
tar sobre aviso; puede creerse que ese 
hombre·fuese instrumento de ajenas locuras, 
que obrase por inspiraciones de otro, y por 
inspiraciones locas? Para llegar fe esta con­
clusion seria necesario negar al baion esa 
«agaci ad que lodos recocen en él. El ba­
ton de Yacui no fué instrumento de nadie, 
en su empresa obró por voluntad propia, y 
esa voluntad tenia estímulos, y estímulos 
mui fuertes para determinarse; primero, en 
el deseo de vengar al país de los ultraje- 
(¡ue subditos de Rosas le habían hecho, pa­
sando a mano armada al territorio brasilero, 
matando personas que le eran afectas y es­
tiban bajo de su protección como el capitán 
Palacios ¡segundo, !a necesidad (¡ue él tenia 
de prniejer sus intereses altamente compro 
metidos en el Estado O.¡ental por el hecho 
de haber las autori lades de aquel país se­
cuestrado su estancia y prendido fe las 
personas ft quienes estaba entregado su arre 
glo; tercero* en el grito unisono de centena­
res de brasileros (¡ue lo rodeaban y le pedían 
que los protejiese y vengase de los v**jáme 
nes y of usas recibidas de los orientales. En 
esta situación, eu este estado de exaltación, 
a que por tal concurso de circunstancias 
debía ser.llevado el espíritu del hiron, lie 
necesitaba que le hostigasen; su conseje­
ro, e| móvil de sus acciones, estaba en su 
corazón jeneroso, en su corazón cruelmente 
ulcerado.

Sr. presidente, cinco inesus hacia que yo 
no me avistaba con el barón, ni entretenía 
con él la menor correspondencia. Hallába­
me en  S m Borjir-, cuando rfe repent* supe
que él había llegado a ese lugar, llamado 
alh por sus negocios; es de esa época que 
el Sr. Andrea data la resolución que el ba­
rón concibió de pasar al Estado Oriental* 
En su relnlorio dice*. “ Fué después «Je is. 
lo que principio á hablarse de invasiones 
contra el Estado Oriental.”

M« entrevista con el baron fué el 20 de 
diciembre, y ya el 4 Je ese mes el Sr. An­
drea participaba al gobierno ti rumor de 
reuniones, á la cabeza de las cuales estaba 
el baron.de Yacui, y decía que en conse­
cuencia «le esa noticia el comandante de la 
frontera había aumentado la fuerza oe ella. 
En 5 de ese mes remitía él «I gobierno un 
oficicio «leí brigadier Arroda, el cual daba 
certeza del proyecto de esas 'reuniones; 
y proyectos, Sr. presidente, ya data­
ban de mas léjo<. A mediados de noviem­
bre, cuando yo? estaba en Alegré»1, oi ha­
blar «le una reunion que se proyectaba para 
hostilizar al Estado Oiienlal; de ella es (¡ue 
trata el comandante oriental Valdez en la

participación que dirijió al jeneiel Olibe: 
decía el 20 «le noviembre — “ La invasion 
«le que di cuentn á V. E. empieza a apa­
recer. Me aseguran que uno de los princi­
pales autores es el barón Chico Pedro, y 
nn comandante Fernandesjporque hoi lo supe 
por un espitan brasilero que dijo reservada 
mente que Chico Pedro mandó entregar 
cien ¡listólas ft una de esas reuniones, que, 
según los partes que tengo, son en varios 
puntos.”

Luego, Sr«., si en 26 de noviembre ya 
existían esos rumores de reuniones, si en 4 
y 5 de diciembre el Si> Andrea tenia noti­
cias de ellas, y daba de eso parle al gobier 
no, ¿cóma es que en $t£ reUtorio dice que 
fué después de mi entrevista con el baron, 
esto es, después de 20 de diciembre, que 
empezaron á circular esos rumores «le inva­
sion contra el Estado Oriental? ¿Cómo se 
quiere atribuir á la entrevista que tuve con 
el barón todos los acontecimientos que des* 
¡mes se siguieron? ¿No se esta viendo que 
las f chas son confundidas de propósito 
paia comprometerme, pitra hacer creer que 
a o i cómplice de hechos que el presidente 
no había sabido desviar? En 20 de diciem­
bre, como dije, había yo estado con el ba­
rón; seis ú ocho dias después, según el re- 
latoiio del ex-presidente, el baron se ha 
liaba 40 leguas distante de mí sobie la 
frontera, con 300 hombres, amenazando al 
Estado Oriental. Quien conoce las distan­
cias, quien jabí# que esas reuniones fuéron 
compuestas de hombres, muchos «le los 
cuales vinieron de 60 ó 70 leguas, ha de 
convencerse de que esas reuniones no po­
dían ser arregladas y puestas en movimien 
lo en ese pequeño empaco do jietnpo que 
mejtó de mi entrevista. con el baton y de 
su aparecimiento en la frontera. Es una 
verdad incontestable que esos proyectos 
existían desde mucho tiempo, y debo de­
clarar a la cámara que nunca les di mi 
aprobncioil. Cuando qn póviembre estuve 
en A'egrete, y allí por. la primera vez oí 
decir que se seducid - jeme poca pasa-c a* 
Estajo Oriental, todas las personas con 
quienes hablé, y entre las cuales citaré al 
teniente coronel Demetrio Ribeiro, al ne­
gociante José A . da Silva y al capitán 
Cándido Figueiró, fueron testigos de que 
«lije que esas reuniones no tendrían resulta- 
lio favorable; que al contrario, servirían 
paro comprometer los intereses del Brasil 
en el Estado Oriental, y comprometerlos 
mas y mas, porque preveía que no podía 
t« ner buen éxito una empresa organizada 
con medios tan débiles, y que no era auxi­
liada por el gobierno.

Quien asi pensaba, y vein recursos en 
los medios pacíficos, no podia aconseja· 
movimientos á mano aniñóla. Y  luego, 
señores, ¿qué interés podría yo tener en 
aconsejar esos movimiento»? ¿Seiia poi 
ventura para protejer mi fin tuna en el Es­
tado Oiirntnl? Allí no tengo fin luna, y 
me considero por eso mui feliz (apoyados)’. 
¿Seria para poner trabas al ministerio? 
pero el ministerio es compuesto de mis ami

gos. ¿‘ Sería para suscitar la guerra? mas 
mi fin tona concentrada hoi en la provincia, 
consistiendo la mayor parle en crianza de 
ganado, necesita «le larga paz para poder an­
uí miarse. Yo concibo y todos concebirán, 
que el barón de Yacui podra tener motivos 
para pasar al Estado Oriental; tenia ofensas 
que «lesagrrjvifif y derechos que pn>t*j*r. 
Mas yo no estaba en este caso. Síes., nadie 
en los aci«)s 1»* la vida es guindo sino ó por 
un interes ó pnj* una pasmo 6 por una 
creencia. Yo deseaba que mis adversarios 
dijesen cuál era la pasión que yo iba á sa­
tisfacer, cuál el interes ó la creencia que 
iba 6 fundar o defender, empeñándome en 
la empresa del baron de Yacui. Por cual­
quier lado que se considere mi posióon en 
relación ft los acontecimientos del Rio 
Grande del Sur, ha «le reconocerse que yo 
no tenia iu¡ solo motivo para envolverme en 
ellos. Esos acontecimientos, señores, vi­
nieron por si; la revolución existia en k>s 
espíritu?, los ánunos estaban irriiatlisimos; 
los de muchos, por que se veian reducidos 
á la pobreza, siendo ricos, mas no pudien 
do disponer «le su fortuna, de que los pri­
vaba un poder bárbaro; los de otros, por 
ofensa9 y vejaciones «¡ue sufrían del Estado 
oriental. Do tal manera se encadenaron 
los hechos que la explosion era necesaria; 
y el baron, por las fuerza de las circunstan­
cias se vió arrastrado)· puesto ft la cabeza 
de movimientos, que ni él ni ningún brasi­
lero preparó ó provocó (apoyados). El 
mismo §eñ«»r Andrea, cuando está de san 
gre fiia. esplicn estos hechos de la misma 
manera que acabo de hacerlo. Dice al 
gobierno en 2 «le febrero de 1849 — ‘ ‘ E-tos 
hechos, y la restricción con que el corone1 
Lamas cmyple las órdenes, han puesto ft 
los brasileros myrndon*· entre el Cuareim 
y el Aiapey en tal irritabilidad, que si no 
fuése atendido el requerimiento que bicie- 
r«m, se harft tal vez inevitable algún acto 
de desesperación. ”

Decía pues el 4 «le diciembre: “ Solo
?é que las violencias y vejámenes hechos a 
los brasileros que tienen estancias del lado 
oriental son tantas y tan repetida*, que cual­
quier pueblo así oprimido tarde ó temprano 
se insurreccionará, y  que por esto hai mu­
cho peligro de una esplosion sin poderla 
atajar. ”

pues el noble ex-presidente veía pióxi- 
ma una esplosion, veía en todos momentos 
el pel gro de un acto de desesperación en 
consecuencia de violencias y vejámenes que 
sufrían los brasileros ¿*cómo es que cuantío 
esa esplosion se efectuó, él la esplica de 
una manera distinta de como la había pre­
visto? ¿Cómo es que la atribuye ft los 
consejos de un imlividuo, y no como basta 
allí a lo3 vejámenes y violencias hechas fe 
los brasileros en el Estado O· ¡ental? Esta 
contradicción del noble jeneral no se puede 
es pitear sino por la pasión con que escribió 
su relaiorio.

Estas últimas ocurrencias del Rio Gran 
de del Sur, se relacionan con hechos aule- 
■ mies de dala mas antigua; ya eil 1S47 se 
bahía verificado una reunion enierameniH

semejante, encabézada por Figueiró, y aun 
que entre ese hecho y el próximo del ba­
ron de Yacui medie un espacio de cuatro 
años, con todo, en el órden inoral esos 
acontecimientos están estrechamente unidos; 
las causas que produjeron uno, produjeron 
el otro, y Insta sus fines y su resultado fue­
ron los mismo»: las mismas causas debían 
necesariamente producif los mismos efec­
tos; y cuino entonces s h  explicaron aquellos 
hechos es como hoi deben esplicarso estos.

Las causas (¡ue produjeron eso? hechos, 
señores, son hoi conocidas; mas yo no du- 
d.né todavía ocupar la atención de la cáma­
ra por algunos momentos, señalando de nue­
vo esas cnus »9, puesto que en ellas existe el 
oiijen del mal. E-tas causas son el mal tra­
tamiento que sufren los brasileros en el Es­
tallo Oiienlal, la ttmguna seguridad que lio- 
nen para sus personas y bienes, y In prohi­
bición que se lea impone de no poder dis­
poner de su propiedad, d«?l fruto de sn tra­
bajo. No hai cóndi ion mas desgraciada 
que la del brasilero en el Estado Oriental 
(apoyados); se puede decir que aquel país 
es para ellos el infierno de Dante: los que 
allí entran dejan Iras de si toda esperanza; 
no hai paia ellos sosiego de espíritu ni re­
poso de cuerpo; continuamente viven asus­
tados, si no por su vida por la «le sus pa­
rientes Ó amigos. Esto no son declama­
ciones; ahí están los hechos que hablan 
mas alto que mis palabras. ¿Quién no re­
cuerda con horror aqu-dla carnicería de 32 
brasileros que fiiéren atrozmente muertos 
en el lugar llamado los T  es Arboles. ¿Quién 
no recuerda aquella relación de 139 brasi­
leros (cuyo número, diré, está mucho mas 
abajo de la realidad), que fuéron objeto de 
las notas del Sr. barón de Cayrú, cambia­
das en abril de 1847 con la legación ni jen- 
tuia? Cuando yo e-tuve en Alégrete se me 
afirmó «¡ue Lamas había mandado fusilar un 
brasilero de nombre Oliverio, solamente por 
sospecha «le haber enirado en esa reunion de 
Figueiró, de que hace poco hablé, y esto sin 
proceso alguno. Señores, si allí no hai se­
guridad para la vida, ménos In hai para la 
propiedad: muchos brasdeios han sido des 
pojados de sus títulos. Por la conven­
ción «le 1819 la linea de limites debía pa­
sar por el Arapey; mas ruando se concluyó 
la guerra de 1S2S, no sé porque fatalidad 
nuestras guardias fuéron colocadas en el 
Cuareim. Todo ese territorio, que es in­
menso, que media entre esos dos ríos, fué 
mandado medir y demarcar por nuestro go­
bierno, y distribuido en estancias pot mu­
chos brasileros. Los orientales después 
que lo usurparon, desposeyeron viólenla- 
mente a lo» brasileros, no reconocieron 
sus títulos, y hasta se apoderaron del gn- 
na«lo que t iiían en sus estancias. A estas 
espoliacitmes se añaden tributos enorme», 
de «¡ue están exentos bis orientales: cada 
brasilero (refenré hechos que están tal vez 
un ¡meo olvidados) paga por una suerte ce 
estancia, que tiene media legua ile frente y 
tres de fondo, 25 pesos; por cada 1000 re­
ses, 20 pesos; por cada 100 caballos, 6 
pesos; por cada licencia para parar rodeo —
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De cada uno de los lados de esta portada 
se prolongaba el muro alternando con tor­
res, circunvalando acaso una avanzada de 
tierra, y el espacio comprendido en él pre­
sentaba muchos fragmentos del tiempo feu­
dal en la ruinosa capilla y los incompletos 
dinteles desús otras veoes elegantes venta­
nas. Alguno que otro álamo había nacido 
espontáneamente entre las ruinas, y en c! 
centro descollaban (res corpulentos robles 
que, estendiendo sus dilatadas ramas, co­
ronaban un manantial que había en aquel 
sitio. Auliguamente había estado cubierto 
de un bello arco de manipostería; pero unos 
cuarenta años antes del tiempo en que se 
habla, habiendo caído algunos de sus can­
tos en el agua, (¡ue era la mas clara y del­
gada que había en aquellos contornos, los 
habitantes del pueblo vecino que miraban

el lugar con respeto supersticioso, remo­
vieron todas las ruinas y lo dejaron en su 
estado natural, sin mas cubierta que la de 
los robles.

El manantial era, pue9, un venero de 
agua delicada que brotaba con profusion 
de entre el menudo césped en la espaciosa 
¡ilaza del castiljo. Manos que ya na exis­
tían, habían hecho un pequeño estanque 
como de tres pies, quo servia de deposito. 
Su circunferencia estaba guarnecida de pie­
dras llanas en buena conservación. Los 
vecinos habitantes venidn aquí por agua, y 
la cristalina y llana superficie del arroyo 
reflejaba los tres arboles que estaban á su 
margen, mientras que su apacible corriente 
se deslizaba por un cauce de limpia arena, 
salpicado de relucientes piedrecillas. Por 
todo en derredor lu yerba era corta y espe­
sa, y el manantial, el estanque y los árbo­
les que lo cubrían estaban situados de tal 
manera que se veian perfectamente desde 
la portada del castillo.

lie tenido que detenerme en estos por­
menores porque son precisos para la com­
pleta inteligencia de mi narración. Debo 
añadir que el castillo estaba aislado y ya­
cía en una especie de escalón formado en 
el declive de una colina y tomo á la mitad 
de la bajada que era larga aunque suave. 
A unas cuatrocientas varas de distancia do 
la base había varias lindas casas de campo.

y mas adelante, en lo mas bajo del valle, 
aparecía el pueblo á la vera del cumino y 
tan confundido entre los árboles que desde 
la entrada del castillo no se veia de él mas 
que alguno que otro techo o chimenea y la 
empinada torre de la iglesia.

Era ciertamente una escena rural, pero 
de las mas amenas que podían darse, v ya 
fuese bajo un cielo azul y despejado, ya 
bajo de una atmosfera de arremolinadas y 
tempestuosas nubes, escitaba ideas de quie­
tud y de tranquilidad en el espectador, no 
imiy comunes por desgracia en aquellos 
dias de conmociones y revueltas.

El pueblo había sido feliz en esta parte* 
Distante de los puntos por donde la llama 
de la guerra había pasado, no tenia que 
lamentar ninguno do los males que trae 
consigo, Es verdad que eí antiguo párroco 
había sido desposeído y su puesto ocupado 
por un ministro presbiteriano; pero el buen 
doctor Aldover era un hombre pacífico ) 
de condición suave, y no había pugnado 
por conservar la dignidad de que injusta­
mente le habían desposeído ciertos comisio­
nados del parlamento. En aquella ocasión 
les’ prometio con la vehemencia que inspira 
el terror, conformarse con su volunthd, y 
en su consecuencia renunció á su beneficio 
á fa primera intimación que le hicieron. En 
su juventud habiu estudiado medicina para 
alivio de sus feligreses, y ahora se vaha de

ella para mantenerse, siguiendo el ejemplo 
de otros párrocos desposeídos en aquella 
épocu. Aunque llevase con paciencia su 
suerte, no por eso puede decirse que mira­
se á su sucesor con un grande afecto: pero 
aconteció que este, si bien de carácter 
ncio y adusto, cuando descubrió las buenas 
calidades do su antecesor, solicitó su «mis­
led, que aunque con repugnancia al princi­
pio le concedió después sin reserva, y aho­
ra se les encontraba frecuentemente juntos 
bebiendo un vaso de cerveza y hablando 
de diversas materias.

El ministro presbiteriano había llegado al 
colmo de su ambición. Nada, pues, tenia 
que desear. Había sucedido á un párroco 
virtuoso en su parroquia, y  se hallaba colo­
cado en medio de varios miembros de su 
misma creencia a quienes podin predicar con 
toda la vehemencia que le inspiraba su ce­
lo, de todos los puntos tan controvertidos 
en aquellos tiempos, seguro del mas com­
pleto asenso por parte de sus oyentes, y no 
quería de modo alguno que nadie viniera» 
perturbarle en el ejercicio de sus funciones; 
d* aquí su «versión á lodo forastero.

El doctor Aldover miraba todavía con 
mas desconfianza á cualquiera que viniese 
á turbar la quietud de «que! lugar, y era el 
que hallándose delante de la portada dol 
castillo con el joven ya dicho, hijo de uno 
de sus clientes,se mostró tan sobresaltado á

la vista del desconocido, y se apresuró á 
volver á su casa que era una de las de lu 
población.

Entretanto el forastero que habían visto 
descender por la colína se acercaba lenta­
mente, y  al parecer su detención era mas 
efecto de la curiosidad que tenia de exami­
na· el pals, que de consideración á su can­
sado caballo; pero se detenia repetidas ve­
ces y parecía mirar con mucha atención la 
escena que le redeaba. No hizo caso al­
guno de los dos que so retiraban, aun cuan­
do pasó próximo ¿ ellos, y por último llegó 
á la meseta de que lie hablado, y so paró 
frente u la portada del castillo. Allí, des­
pués de mirar repelidas veces en derredor 
de si, desmontó, y llevando del diestro á 
su caballo á donde la yerba estaba mas lo­
zana, le echó á pastar. Sentóse luego á la 
sombra que el roto arco hacia, oru^ó los 
brazos sebee el pedio y sé entregó á una 
profunda meditación pero; como cuando 
esta es demasiado larga dejenern en 'sueño, 
y ademas el forastero, á juzgar por el pol­
vo de que estaba cubierto su traje, había 
hecho mas de una jomada, so quedó com-, 
plot amente dormido á los pocos minutos; 
sus ojos se cerraron y su cabeza so reclinó 
contra el ángulo do la portada, sin otra al­
mohada «¡ue la do su sombrero; y los bucles 
de su profusa caballera negra cniuu ccm bu­
llo desorden sobro sus hombros.
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ε θ ιvicio indispensable porn el costeo <1H 
ganado — ha de pagarse un tanto; y ά mas 
ile esto, coda individuo es obligado 0 tener 
un pasaporte, que es renovado mochas ve 
ce·* durante el año, y por cada renovación 
también se paga, tí ñores, es un pagar 
que nose oraba jama-*; no ha i bolsa poi 
mas fuerte que sea, quu resista & estns san­
grías; mas lodo eso seria soportable si a|

Veamos «hora 6 la campaña; á esa cam 
paña que le puso su hombro para que su 
bib&e al poder; que le dio nombre, fuerza, 
riqueza y triunfo.

Antes del gobierno ib» Rosas, nuestra 
nqueza de pasturé»» estaba repartida; y de 
la multitud de hacendados ricos, lesultaba 
la riqueza de la provincia; como resultaba 
de la subdivision de las propiedades, el

menos los brasileros pudiesen gozar de su mas pronto y mejor entendido desarrollo de
propiedad; pero como In cámara sabe,Oribe 
prohibió no solo la rspo'tucion de gana 
do para mi provinriu, sino que impide que 
los brasileros puedan disponer de él aun en 
él [Oslado Oriental; y además de esto, les 
manda sacar grandes porciones cuando le 
place. Km ol ía  ocasión cité, entre otros, 
el nombre de Anastasio da Luz, ó quien 
Oribe mandó sacarle 10000 reses, sin dar 
)e indemnización alguna; basta fines del 
año pasado practicó la misma violencia con 
el comendador Vicente Fialho, á quien su 
có 5000 reses.

COMERCIO DEL PLATA.
MONTEVIDEO, JULIO S DE 1S30.

R o s a s  y  s u  p a r t i d o .
Artículo segundo.

Por iiirs que prevalezca en un partido 
político, una idea mas ó menos sabia, mas 
ó menos patriótica, las ventajas personales 
no son estranjeias en él. Eso no es el co 
razón humano. La gloria en unos, la posi 
cion y la opulencia en otros, no son id**as 
ajenas de los partidos; y el mas triste de 
los resultados que han obtenido ios federa 
les con su preciosa creación de Rosas, es 
la suerte individual a que han quedado li 
buidos en su mayor numero.

Eueptuarémos en este lugar cierta cla^e 
de privilejiados de que a su turno nos ocu 
paremos; privilejiados unos con misiones 
diplomáticas; otros con el monopolio d» 
los bienes robados á su? adversarios politi­
cos y a la población inofensiva; y otros con 
las defraudaciones toleradas y los robos que 
sus empleos ó posición ofició les facilita. 
Separando esta pequeñísima parte del par­
tido, hibiernos de esa clase pasiva que h 
pngrosndo sus filas; y en seguido, de esH 
clase campesina en que el propietario, como 
el peon', han constituido la palanca «le guer 
ra de los federalistas , y sobre lodo de 
Rosas.

Rosas, al ascender al poder, encontró 
♦ n circulación 14 millones de papel mone-

nueslra industria nacional. Después de su 
gobierno so levantan establecimientos pode 
rosos de pastoreo, pero la campaña empie­
za ft iecner, per que su riqueza se va omon 
tunando en manos especiales; y el sistema 
de monopolio ó privilejio en la industria, es 
sabido que no le produce sino consecuen­
cias funestan.

No queremos hablar de las estancias con­
fiscadas, robadas y abandonadas ni fin, 
mientras sus dueños sufrían el hambre en 
el estranjero. Hablamos de las que. perte­
necen ft los partidarios de Rosas. En ellas 
el propietario no tiene binzos para el que 
hacer diario, en esas estancias que solo 
progresan por el trabajo continuo de los 
hombres que nacen y se educan eo el pasto­
reo. No hai esos brazos porque Rosa? ya 
no necesita campaña, pero si necesita sol 
dados; que la provincia se arruine, que sus 
mas ricos partidarios en el campo, no ten. 
gao un peon, para parar rodeo ni para mar­
car sus haciendas; esto poco se le importa 
desde que él tiene tantos soldados como 
peones y gauchos tenia la campaña; y des 
de que esa ruina común, esa falta de brazos 
que es su causa, pioduce osos millares de 
cabezas de ganado, que se roban ó >e rom­
pían á vil precio, para sei marcados en las 
estímelas de Mancilla, de Prudencio R o­
sas, ile Joan Rosas, de los comandantes 
orillare? todas las cuales forman en su
ceso una estancia común perteneciente a 
D. Juan Manuel Rusas.

Mejor que nirguii otro, y por suerte su­
ya, conocía Rosas el peso de la compaña 
en la balanza de los destinos del país; y 
que, aniquilando las fortunas privado?, de 
bihtaba el poder jenernl de aquella, que del 
mismo modo que lo bahía elevado ni rango 
que ni soñó siquiera ocupar algún día, podía 
precipitarlo a su ruina; y así, por su bár­
bara ambición de poder, Jué ingrato con 
sus amigos del campo, como lo fué con sus 
partidarios de la ciudad.

Toda esn clase, pues, »jue podemos lia 
mar media on el partido de Rosas, porque 
no ha servido sino de fuerza material, dedo. Sobre esta emisión estaban basados 

los sueldos, los jornales, y el precio de las I b!'azo I,ara a,zn' 10 4 dic,a,lure- >·■ reclbi·
mercancías eslranjoras, arregladas á la pro­
porción del numerario con el papel moneda. 
Λ la época en que escribíamos, Rosas lia 
hecho subir ia emisión ft cerca de 130 mi-• m I
Hones de papel. El numerario, considera­
do como mercancía, ha ido subiendo de

co por recompensa una paite de la miseria 
pública; de esa miseria que huí pretende 
Rosas cubrir con el oropel de un contenta­
miento jeneral, que no existe sino en las es 
terioridudes de ese pueblo infortunado a 
quien se le impone oficialmente, el vestido,

valor, en proporción que el papel lia idb l · 1 Je,*SUBj® y 'a alegría; porque ha perdido
bajando en crédito y valor por las emisiones 
que lo multiplicaban; y todas las demas es 
pecies de importación, calculadas sobre el 
numerario, han ido naturalmente multipli­
cando su valor, é tned<da que el papel su 
desmérito. Para el negociante, el propieta­
rio y el industrial, tal revolución en el me 
dio circulante no importaba un perjuicio di­
recto, desde que puedan tornar por base de 
sus cálculos el valor intrínseco del numera­
rio. Pero el empleado subalterno en !a admi­
nistración, el jorualero y el artesano, no es­
tán en igual caso.

Desde 1S35 hasta 1850, se fija una dife­
rencia <!e trescientos por ciento en de*mé 
ni » del papel moneda; y de aumento, por 
consiguiente, en los artículos arreglados sus 
precios al valor del numerario; que son to 
»Jos cuantos consume el pueblo de Bueno* 
Ayres, a escepcion de aquellos qué sii ven a 
las primeras necesidades de la vida. Entre 
tanto de 1835 ft 1850, el sueldo délos 
empleados de la administración pública en 
lo»ios sus ramos, no ha sitio aumentado sino 
con una tercera parto en unos, y con el do 
ble en otros; pero en ninguno con mas que 
el doble; de lo que resulta, $m la minima 
cxajerecion, que el vellido m *desto de un 
empleado do secretaria en el gobierno de 
Rosas, que tiene de sueldo 200 ó 250 pe­
sos, le lleva a ese empleado el futo dv tres 
ó cuatro meses de trabajo, y esto sm ern 
ba'gode ser un buen federal, y de hacerse 
mular el día que se ofrezca por el Restau­
rador de las leyes.

Asi, c*n la proporción de ese sueldo, to­
dos los demás se encuentran hoy en una 
desproporción asombrosa, con los gastos 
necesarios simplemente ft las primera? ext 
jencias de L vola. V en este caso, no hay 
medio, l"S empleados tienen que aceptar la 
relajación ft que los impele liosas4)· pros- 
muirse, ó viví» en una murtific-iite éscacés 
(pie no sentían antes f)uo su sfebi.o economis­
ta Jes hubiese rebajado una tercera parte del 
sueldo; haciéndoles creer que se los dobla­
ba, rpmo en efecto so los dobló en la tifia, 
si bien en vnlui reul lea daba menos.

hasta lu libertad do poder estar triste ó cim­
iento, según el estado de su situación!

Ilai sin embargo, ademas de esos seño 
res leúdalos de la campaña que acabamos 
lo nombrar, y tie otros que serón por todos 
le.25 á 30 personas, otra clase privilejiada 

en riqueza; clase que so enriqueció de im­
proviso en el partido federal; y ella se com­
pone de los asesinos do octubre y de abril, 
que se acaudalaron con los bienes robados 
ft las victimas que sacrificaron, ó de aque­
llas que el terror do sus puñales arrojaba 
fuera de la patria á comprar con su trabajo 
diurno su pan y su obligo, mientras deja­
ban en ella con que hacer la fortuna do sus 
asesinos.

Pero esta clase inmunda que, por dea- 
gracia de la humanidad, aparece siempre 
en los pueblos, cuando el sacudimiento de 
las tempestades políticas ojito el lodo, pes 
ti lent e de las sociedades; esa clase ft cuyos 
hombies, sin embargo, las mas altas nota­
bilidades del partido federo) tuvieron que 
dar la mano, convirtiéndose en miembros 
»le la misma suciedad en que llevaban la 
acción y la palabra, Cuitiño, Salomon, 
Parra & i.,  no había do ser tampoco privi 
lej ia da por la gratitud de. Rosas; y en me­
dio de su prosperidad, ya ha tenido que su 
f»ir el látigo de su amo; y Iqs que ya no 
han perecido, estén ahí en ufe di o de lu so­
ciedad como sacados a la vergüenza pú­
blica.

Pasando de lu fortuna/ á In posición so­
cial, solo se encontrar án tres clases de hpm- 
t»res que pretenden hacer alarde de sus res 
peclivos destinos; y son:

El cuerpo diplomático.
La representación provincial.
Los jefes del ejército en campaña.
Examinémoslas:
En el cuerpo diplomático, lian estado y 

están hombres de los que mas lian lincho 
en favor de Rosas y la titulada federación; ft 
escepcion del jeneral Alvear ft quien .«lió 
Rosas su misión á los Estados Unidos, por 
que a la* *] época en que se la confió temía 
que una reacion contra su diurna, pínula á

estallar, hoscasé la dirección de ose jeneral, 
cuyo nombre había figurado siempre en nues­
tros sucesos, y que gozaba a lemas de repu 
tncion en el «jétalo por muchas causas di 
ferenles.

Ese cuerpo, ejercien lo 11 repiesputación 
riel Estado en el uslerior, era acreedor ft 
todas las consideraciones y respetos que 
los gobiernos cultos tienen por los represen­
tantes del honor y de los intereses naciona­
les en el estranjero; y que Rosas le debía 
doblemente, ya como jefe del Estado, ya 
como caudillo riel partido, en cuyo ínteres 
aquel cuerpo trabajaba. Esto es lo natural, 
pero lo natural no puede suceder bajo un 
gobierno como el de Rosas.

Hoy on este, mañana en el otro de los 
ministros diplomáticos, lis ofendido y en­
vilecido á todos ó la vez; pues la diploma­
cia de un Estado, es, hasta ciprio punto, 
solidaria y colectiva. Y cuando Rosas lia 
publicado en su Gaceta las notas reservadas 
de su mmbtio en el Janeiro, sobro conver­
saciones de hombre ή hombre con el S r  
Otiseley ministro briténico,lia comprometido 
a lo vez el honor y el crédito do todo el 
cuerpo diplomático de la república; dando 
ft la diplomacia argentina un carácter astti 
cioso y desleal, que, después de tanto tiem­
po, lia dejado de ser de uso en los nabionet 
civilizadas; que hacen de la verdad y la 
fi anqueza el prirnerjtunbre de 9 ii cultura.

Nada mas natural que el que un ájente 
público comunique a su gobierno sus ob­
servaciones sobre el modo como piensa ó 
se espresa otro gobierno ó nn ministro suyo; 
pero cuando esta comunicación se hace en 
nn sentido privado, y con el objeto sola 
mante do iluminar los consejos rio su go­
bierno, nada nías inrircunspecto y ofrnsivo 
entonces que hacer servir esos avisos con­
fidenciales coin» piezas justificativas en una 
cuestión pública; compinmeiieinln péifija­
mente al diplomático, y a la diplomacia 
del país.

A los ministro? en Inglaterra y en Frnn 
cía les lia hecho jugar el rol ridiculo, hti 
millo ule y violento «i e pennanerei cerca de 
dos gobiernos, ¿ quienes declaraba atenta 
tíores á la independencia de la republic»; 
desleales. pérfidos, y indo ese lamillele de 
desvérgü tizas cuyas mejore? flores se en 
cuentum en los documentos oficiales, en su 
sala de representantes, en la prensa v en 
hi Mas-horca: gobiernos con los cuales 
Rosas decía no poder conservar sus rela­
ciones diplomáticas; y de cuyas corles de­
bió, por consecuencia retirar sus ministros, 
como ya se lo dijo, con much i ibzoii, Mr. 
Southern: gobiernos á cuyos lepresentan 
tes poma, en la necesidad de retiráis·: de 
Buenos Aire?, y á cuyo uniforme nacional 
interdecía la República por un decreto, 
como incompatible toda comunicación con 
as hostilidades quo* le habían hecho esos 

gobierno?. 1 entre tinto, ese mismo R o ­
sas lia teniJo Á Moreno en Londres y a 
Sarruten en París, al mismo tiempo que 
hacia lodo aquello, ostentando en los pala­
cios de uno y otro estydo el uniforme or 
|»jnlmo; haciéndoles abusar, de ese modo, 
de la civilidad de esos gobiernos cuyos re­
presentantes habían, dejado la capital ai ¡en­
tina por -I estado de las relaciones políticas 
de el con sus soberanos; situación ridicula, 
vergonzosa, y que daba lugar ó que se pu­
siese en duda hasta lu delicadeza personal 
de los ministros arjentinos.

El jenernl Guido, que tan útil ha sido é 
Rotas desde 1S33, tiene que representar 
en el Janeiro todas esas susceptibilidades, 
esas desconfianzas, esos celos que dibujan 
la fisonomía de I03 gobiernos despóticos, 
que careciendo de lo conciencia de su dig­
nidad y de su justicia, dudan hasta del respe­
to que con sinceridad se tributa á los derephos 
del país.Y encargado de esa triste misión,eve 
diplomático tiene que estar espiando la pala­
bra, el jesto, la mirada del gobierno impe­
rial, para luego protestar hasta de los dis 
cursos parlamentarios en un país represen­
tativo, y en donde no lid i poder que pueda 
fiscalizar las opiniones de los representantes 
nacionales.

Es verdad que esos diplomáticos están 
obligados á decir que obran por órdenes de 
sus g"bierno9*, pero sí con eso se libran de 
la censura personal por actos y reclamado 
nes sui generis en la diplomacia, no tienen 
que sufrir menos, cuando jior el cumplimien 
lo de esas ordenes revelan ni mundo entero 
la dependencia de esclavos que les impone 
su gobierno; pues de otro modo, rechazaiian 
tales comisione?, como incompatibles con 
el derecho y con su decoro propio. Pero 
ellos cumplen, por que no pueden menos, 
esas órdenes; y lié ahí la mas lata eatisfuc 
cion de R osu.8 en su ambición salvaje de do­
minar y envilecer á jos hombres; el que los 
primeros de su piulido vayan á la fiiz del 
estranjeio (\ hacer ostentación de su pode» 
sobre ellos mismos, y aun fuera del alcance 
de su mano.

¿Qué respetabilidad puede tener la diplo­

macia arjentuio, cuando Rosa?, por los mas 
fútiles pretestos, no solo raspea ft sus en 
viudos, sino que, en vez de relegar estas 
incidencias al secreto del gabinete, se com 
plore en sacarlas ft luz, exponiéndola* me­
nudamente en sus Mensajes? ¿cuando se le 
ve enviar a Chile un plenipotenciario a hacer 
allí, durante tres años, el oficio de ha»agan 
ó de espión, y retirarlo después, sin haber 
lo enviado las instrucciones para el desem 
peño del ostensible objeto de la misión? 
¿cuando se le ve nombrar 6 otro que le 
sostituya, hace también tres años, y conser­
varlo hasta hoi en Buenos Aires,diciendo en 
su Mensaje que esto nace deque nun no ha 
habido tiempo para redactar sus instrucionas? 
¿cuando se le ve despachar otro para Boli­
via, y detenerlo dos años en el camino, 
ejerciendo el ministerio de espía en Córdo- 
qa, de donde después le hace regresar?

Y cuando crée gastado el efecto de estas 
iluminaciones ¿que hace? Hace lo que es 
preciso verlo en su Gaceta oficial y con su 
nombre, para poder creerlo: se diríje de ofi: 
ció á uno de esos ministros plenipotencia­
rios, reconviniéndole porque usaba lu í lati­
na en vez do la y griega: y ese oficio lo pa- 
sn luego en copia circular a todo el cuerpo 
diplomático de la república, para befarlo en 
uno de sus miembros, y recordarle que é| 
es dueño de reprenderlo y de arroja· lo á|„ 
burla pública, hasta por sus faltas de orto- 
grafía.

Oh! señores, esto es mui punzante en 
vuestro amor propio para que vuestros con 
i'orine políticos pierdan la ocasión de recor 
dároslo, no como venganza sino como un 
triunfo sobre vosotros; j>or que tudas vues 
tras vejaciones y desgracias, son hoi un 
ubi ufó par» nosotros; trimif» sin response 
hilidad, pues que sois vosotros mismos los 
»|ue os vejáis y desgraciéis; son vuestra? 
mismas armes las que os hieren; y cuando 
en «?l silencio de vuestra conci-Micie sintáis 
lodo »sl peso que gravita sobre vuestra fren­
te,)· venís todas lassombras que se acumulan 
en vuestro porvenir, no sera por cierto a los 
unitarios á quienes podréis culpar de es» 
vuestro tristísimo destino! Oh,y vosotros cu 
yo* principios no son por cinto los del Jes 
potismo; tuyos antecedentes, si tienen fal 
tas, tienen también mérito?; cuyos nombres 
e encuentran en los días eu que ostentó 

vuestra patria ese lujo de valor y de virtudes 
con que supo digo fricarse y «Jarse gloria; que 
buscabais el triunfo de un principio en el 
triunfo de vuestio partido, vosotros teneis 
en vuestra misma situación actual, la san­
ción ile cuanto han dicho y hecho v 

•s contrarios contra Rusas. ¿ 1 
da está vueslio triunfo ? i donde v

sicion en mocion ninguna^ una sola discu­
sión, porque no se llama así el hablar to­

tolo de “ Satvndoi ”  por cuanto ha salvado 
del naufragio una independencia que no $» 
embarcó nunca.

Se cieeid ft lo menos que esa grita náce­
le que hai opiniones encontradas en la sala; 

nada de eso tampoco; derpues de 1838, e» 
decir, .-n 12 añ«»s, -n esa Asamblea repre­
sentativa no ha habido un solo voto de 0po-

f ,
dos en un mismo sentido.

I aia el que sabe lo que son los hombre» 
cuando están reunidos, y penen hi facultad 
de em tT libremente ¿us opiniones, ese he* 
c lio lu esplica todo; y nadie, por cierto osa- 
rá negar lo que decimos.

Si pues el ocupar tan humilde posición 
en su pal.ia era la aspiración de los fed,-ru­
les de esa Asamblea; sin duda que han 
conseguido, y por demas, la ambición lin.i- 
tada de su modestia su. límites; pero si al­
go mas creyeron esperar de su mv.olabu- 
uad da representante s del pueblo, sin duda 
que lian hecho bancarrota en el negocio.

Es verdad que ellos tienen el privilejio 
de la oratoria; y cuando el j>eiezoso pueblo 
de Buenos Aires, un poco burlón ademas, 
d-ja de asistir á I as temjiestuosas sesiones 
de sus diputado?, estos lien n la ventaja d«> 
poder dirijirse á la posteridad; que los es- 

- cuchará ó nó, según'que la posteridad ten­
ga ó lió el buen humor de la reina Eleono­
ra, que eu su carabana por la Palestina, ha­
ca  que l*»s bufones de su esposo le echasen

tía federación, vuestros principio?, vuestra
libertad? ¿donde siquiera el respeto de 
vuestro gobierno y la gratitud de vuestro 
caudillo? Si nada de esto podéis mostrar­
nos, permitid entonces que levantémosla 
Jrente mas alto que la vuestra, y nos reg« 
(fijemos al descubrir para nuestro nombre 
un hoi ¡zonto mas sin manchas, que el que 
habéis trazado para el vuestro con vuestras 
mismas manos:—esto es justo

D jando á estos señores, veamos qué es 
de Li suerte de los que componen la repre 
sentacion provincial

E ta clase,que se considera la mas digni­
fica la en el partido de Rosas,por cuanto sus 
miembro? se sientan en los h incos de los 
antiguos representantes del pueblo, es sin 
burgo lu que mas tiene que sufrir paciente 
mente el rigorismo del dictador; la que mas 
ci¡minaI e·» en el fondo de sus acciones, ) 
la que apesar de eso; ha tenido síempie lu 
desgracia de no poder inspirar en sus a· 
versarlos olios sentimientos que el despre­
cio, olía critica que la burla.

Representantes inamovible?, íradiciona 
les, ciemos como los criados de los roman­
ces de Walter Scott que solo dejaban el 
servicio de sus amos cuando la muerte les 
hacia cambiar la 1 brea por la mort.ja; su 
misión se reduce á preslai una cómica 
aprobación á los acto* de aquel; y su? pul­
mones para que pueda decir con mas liber 
tad á los gobierno? y á los pueblos, todo 
cuanto el eslravio da las pasiones le sujiere, 
contra los (pie osan oponerse ft sus arbitra 
¡edades escandalosas. #

Salpicados con la sangre de sn presiden­
te, van a la tiibunu a representar la justicia 
y la liberta I; como un cómico disoluto va, 
manchado «le vino, al escenaiio, a icpie- 
sentar ft Demóstenes ó á Scévolu.

Nada Ini como el miedo para dar ver­
bosidad á los hombres; y es de ver ó esos 
diputados cuando les loca de oficio la j»ala - 
bra* hablan una llora, «Jos, tres, gritan, ju­
ran, sudan, se deshacen en su asiento; pa­
rece que están diciendo como Mirabem:“ yo 
no dejaré la tribuna sino vencedor ó muer­
to;”  parece (pie están discutiendo los des­
tinos del inundo; jiero no señor, nada de 
esto: están demostrando que se puede dar 
ft un camino público el nombre de “ cami­
no de Da. Eucarnaciun”  ó a Roías el ti

deponía ft dor-relaciones, mientras so di 
mir ............

Pasemos por último ft los ¡«-fes del ejér­
cito en cam|)atiri; buenos federales y mejo­
res amigos del salvador.

De ima cana de Buenos A'res, f· cha 3 
copiamos el párrafo siguiente:

“ El tír. Le Pié loiu empezó á hacer sus 
visitas de despedida desde el 26 del pasado, 
anunciando ft alguna? persona*», Según varias 
de ellas me i» han referido, que ¡nmediaio- 
nmn regresaba. Este fué el orjji-π de la 
voz que mrcnló desde entonces de que por 
momentos safra. Sm embargo, aun tenemos 
eiilre nosotros al Sr. Le Predour y tengo 
por cierto que no saldrá hasta después do 
las fiestas de julio.”

Si esto es asi, |e salida del Jllcibiade pa­
ra Francia no ŝ rft tan pronto, i ouio algunos 
creyeron al verlo ponerse en franquía lies 
días hace.

Publicamos gustosos y ag.adecidos la si­
guiente carta que hemos recibido por el 
Rifleman. La fir-rni que lleva ni pié, ya es 
bien conocida eu el Plata como la de uno 
de los mas ardientes y mas desinteresados 
defensores de la buena causa cuestos poi­
ses, habiendo abierto nuestras ( olumnas ft 
muchas interesantes correspondencias que 
con ella lian aparecido en el J\lornivg 
Chronicle de Londres.

To ihe editors of the Comercio del Plata.
It 13 w ill a mingled fueling of shame and 

indignation that I learn from your valuabb· 
journal, in its reduced form, the r.ct i f  
worse than Gothic barbarism, wh ch, io the 
eternal disgrace of a people pretending to 
civilization, Ins been perpetrated at votir 
Printing Office. Tim period selected for 
lilii craven outrage, when you might shortly 
be expected to communicate to your an - 
Xiously expecting fellow « it z ns ih·* grave 
and important intelligence winch was on its 
vv.iy from France, snffi-ieiitly indicates to 
my mind the party who have set in motion 
such mfr-rnal machinery. The announce· 
m-Mit of the barbarian limans adopted by that 
party to >tifle the «oice of public opinion, 
through its I'-git'inate organ the Press, has 
created much sensation here m the minds 
• •f those who take an interest, either favora - 
ble or adverse, in the.aíf»irs «>f ilir Banda 
Oiienlal, and w II go further in its effect to 
*diak · what influence that party may possess 
here than almost any other atrocity tiny 
have been guilty »»f.

Tlmre is hardly any one subject upon 
which Englishmen so cordially unite in a 
keen susceptibility of reprobation and resent­
ment, as ill")· d" when nn act of vandalism 
is con.m tten winch henchís upon the fr- 
beriy o I tin* press, or. tends to control the 
Vee expression oí public opinion.

I trust that you have InngVre ill s been 
able to continue your f-urless comments 
upon th" proceedings o f  (Imse whose iniqui­
tous mission i- to arrest till progress o f  hu­
manity and ill" march «<1 muid in your 
beaut fn! co-mtiy, on tint broad 5.tec/,wll'c!i 
heretofore l have been used to peruse Will 
feelings of admiration and pstuem for the 
constancy and unfl neluug courage of «hose, 
wh·», nmi'l-l so many contingent per !>,hdve 
nobly dared to support by their writings the 
sacred cause ul Truth, «Liberty and Civili- 
zatimi.

That you may continue your generous 
and energetic upholding of ho!y Right against 
dtfátardiy opressmn till the ch»3t· o f  the glo­
rious -troggle in wh ch you nr»? engaged,and 
may then reap the honorable r \v«i«i which 

on are ju-tly entitled io at the hands « f 
our patriotic fellow couiUiymen, is iho 

earnest prayer ol the devoted friend <f 
Aiontevidnau independence and your veiy 
humble seivaul

A B r i t i s h  S u f f e r e r . 
Loudon may 3. 1850.



Λ los ralladores del Comercio del Plata,
\1 Vei la ledi.ti'lrt forma «Ih $u iqtracia 

We Diario,· he * M - i a  coo { y a *  v e r g u e a  
como ¡mhgnaciou el a cío mas que vandálico 
< ue para ele»«a ignominia «iu unas jemes 
<,UI ’ flfectaí» civil zaiion, fue perpetrado en 
Ja imprenta de V des. La ocasión elej-du

ara esta cobarde tn.pelia, cuando podrían 
Vdes· esperar eonmuicar en breve 6 sus 
compatriotas ansiosos la grave é importante 
•noticia de Francia que iba en camino, indi­
ca suficientemente para mi quien es el que 
pnso en occion tan infernal proyecto. Ll 
anuncio de los medios barbaros adoptados 
por ese p&rtido para ahogar la voz de la 
opinion pública, espresada por su órgano 
mas lejítiino, la prensa, ha causado aquí 
mucha sensación en el ánimo de cuantos lo­
man un ínteres, ya favorable ya adverso,en 
|n ,· ftsumps déla Banda 0.ient.i;y eso ¡legará 
¿ debilitar la influ uicia de que pueda go­
zar aqui ese partido, mas que cualquier otra 
atrocidad de que se haya hecho culpa 
ble.

Dificil es que haya un objeto sobie el 
cual los 'ngle>es eslen mas cordiairnente 
unidos en uin vehemente susceptibilidad 
de reprobación y de pesar, como un arto 
de vandalismo cometido con el fin de ata 
car la libertad de la prensa, ó que tienda 6 
impedir la libre espresion de la opinion pú 
blica.

Espero que mucho antes-de recibir esta, 
habrán podido Vde*. seguir sus intiépiilos 
comentarios sobre los proce limientos d · 
aquellos cuya inicua misión es atajar el 
progreso de la humanidad y la marcha del 
entendimiento en ese bello país, en |1 pa- 
p I ancho que antes tenía costumbre de 
leer con sentimientos de admiración y de 
ertima por la constancia é inflexible coraje 
de los que, en medio de peligros tan con 
tinjente», han osado noblemente sostenei 
con sus escritos In sagrada causa de la ver 
da I, de lu libertad y de la civilización.

Puedan V ds. conlimnr su jenerosa y 
enérjica lucha en pro de los sagrados dere 
clio* contra la coba» (le Opresión, insta el fio 
de la gloriosa contienda en que están empe 
fiados,*y puedan eutóm es alcanzar de mano- 
dé sus conciudadanos el hon ralle pre­
mio á que se han h ello Vds. acreedores 
tal «s el mas ardiente ru**g>» d. I d dicado: 
am igo de la independencia montevideano y 
mui humilde servidor de Yrds—

A B r i t i s h  S u f f e r e r

D E S P A C H O  t m  A » U A i \ l

D e s c a r g a  d e  U l t r a m a r . — D ía  6 . 
Diego O ’Gorraan, I barrica vino

D e s p a c h o  d e  A l m a c e n e s  — D ía G 
José Ruete, 25 pipas vino. 50 barriles 

tocino, 300 bolsas harina, 100 id. porotos.

A D e p o s i t o . — D ía  6

liermo Parry y Ca. 2 cajones con 3 docenas
ginebra*

FIA.V A B I E R T O  R E G I S T R O  D E  D E S C a R G A .  D lA  5 
Barca franc Ajax Λ  CastelliEsbcnsy Cn. 
Bergantín dinamarqués Tritón, Fernan­

do E. Nebcl. .
Goleta nacional Anjelila, á Scotti y 

Mazzini.
Din 6.

Goleta nac. Carolina, á Scotti y Mazzini. 
Idem id. Carmen, á id. id. 
Balandra id. .Mercedes á Maciel.
Pailebot id. Helia Vista, á id.
Idem id. Juancilo, á id.
Bombarda id. Adelaida,& Scotti y Mazzini. 
Zumnca id. Magdalena, á id. id.
Idem sarda Guazü, * id.id.

HAN CERRADO REGISTRO Din— 5.
Pernambuco y P. del Sud, bergantín in­

gles Oove, por Briscoe Steward y Ca. cn 
lastre.

Dia 6.
Islas de Cabo Verde, barca romana Ida, 

antes inglesa Brothers, por Areco ei  ̂
lastre.

M A R I T I M A
ENTRADAS.— D ía 7 .

Rio' Grande, el 23 de! pasado, barca 
francesa George, 197 ton., capitán Tar.guy, 
10 trip., á BaMé. con 40 animales vacunos, 
40 cerdos.

Siguió para Buenos Aires, el bergantín 
sardo General Garibaldi,

E n t r a d a s  d e  C a b o t a j e . —  D ía  6
Martin García, el I . °  pailebot nacional 

Bella Vista, 12 ton., patrón Vicente Lu is 
gue, 6 trip., á la orden, con 33 carrada- 
lefia.

Martin Garcia, el. 2, balandra nacional 
Mercedes. 12 ton., patron Lagomarsino, 3 
trip., á la orden, con 15 carradas carbón,

Martin Garcia, el 2, ballenera nacional 
Rosita, 7 ton., patron Raggio, 3 trip., á la 
orden, cou 12 carradas carbon.

Martin Garcia, el 2, pailebot nacional 
Juancito, 27 ton., patron J. Dullorses, 5 
trip., á la orden, con 90 carradas lena.

Martin Garcia, el 4, zumnca nacional 
Guazü, 62 ton , patron Nicolas Noceti, 8 
Irip.. á la orden, con 150 carradas lefia.

Mi»rtin Garcia, el 3, goleta nacional 
Carmen, 20 ton., patron B. Puccio, 6 trip, 
á la orden, con 20 carradas carbon, 50 id. 
lefia.

Martin Garcia, el 4, goleta nacional Ca­
rolina. 45 ton patron. G. Repetto. 7 trip, á 
la orden, con I 12 carradas loiiii.

Martin Garcia, el 4, pailebot national 
Independencia, 13 ton* patrón Esquivo, 6 
trip, á la orden, con 13 carradas carbon.

Martin García, el 3, goleta nacional Jo­
sefina,25 ton patrón Juan Sardo, 4 trip, 
á la orden, con 30 carradas leña.

N irtin Garcia, el 4, goleta nacional San­
ia Elena. 36 ton. patron J. Raggio, 6 trip 
á la orden, con 80 curradas lefia.

Juan B. Caparro, 190 bolsas trigo. 
Manuel Grudín, 49 cajones quesos, 2 far­

dos esponjas, 2 id, estopa.
Southgate y  Ca. 2 barrican cerveza. 
Juan Que vedo,- 1.50 barricas harina, 320 

saces id, 220 id. porotos,

R e e m b a r c o  — D ía 6 
Al paquete de S. Μ. B. Spider, por Gui

Eia—7.
Martin Garcia, el 5, queche nacional 

Nuestra Señora del Carmen, 15 ton. patrón 
Lázaro Gardoni. 4 trip., á la órden, con 8 
carradas lefia, 10 id. carbon

Martin Garcia, ti 6, pailebot nacional 
Dos Amigos, 7 ton. patron Simon Salado. 3 
trip., á la órden, con 5 carradas carbón 6 
arrobas batatas.

F o n d e a r o n  f u e r a  d e l  P u e r t o— Dia 6. 
La barca inglesa JVcto Forresl, proccden- 

to de Buenos Aires, con destino «i Liver­
pool

Dia 7.
Habana, en 70 dias, bergantín español 

Unico, á Felix Buxareo.

SALIDAS— Din 6,
Rio Janeiro paquete de S. Μ. B. Spider.
Puertos del Brasil, goleta .hamburguesa 

Johanna Carolina.
Yaguar!, goleta nac. Luisa.

P r o n t o s  a s a l i r .— D ía  6 .
Santa Catalina, pailebot brasilero Sin­

cero.
California, borgnntin ruso Maria.

VAntillas, barca francesa Villc de Rouen.
Pernambuco y Puertos del Sud, bergan- 

tiu ingles Dove.
Pernambuco y Puertos del Sud, barca 

inglesa Mercurio.
Islas de Cabo Verde, barca romana Yda 

ántcs inglesa Brothers).

NOTICIAS MARITIMAS.
La polacra sarda Inocente, procedente de 

Rio Grande, con ganado,'naufragó en Mal- 
donado. l)e este puerto salió en su auxi­
lio el bergantín goleta sardo Benedetla Ma­
ria ’, consiguió salvar la tripulación, 16 ani­
males vacunos, y parte del aparejo del bu­
que

El British Packet del 29 del pasado dico 
que el bergantín austríaco Antonio Alejan­
dro. qqe salió de Rio Janeiro para Monte­
video con carga de carbon, consignado á 
P. S. de Sumaran, naufragó el 11, sobre 
el cabo de San Antonio, salvándose el ca­
pitán y la tripulación.

a ' v I S O  s 7

Se ha vendido el almacén calle
del IS do Julio ηήιη. 69, perteneciente á D. (Jeró­
nimo Rodriguez, los que tengan algo que reclamar 
aeiulaiwi la misma casa, en el término de tres dias. 
_______________________________________J 8~ 3 P·

Cigarros Habanos de primera
calidad— Regalia imperial— Regalia—media Rega­
lía— Cañones imperiales—Comunes. Se encuentran 
en la calle del Sarandi núin. 15S y 160.

J  3— 6 p.

En la sastrería dé Ramón Cap-
mns calle del *25 de Mayo, ál lado de In casa de D. 
Antonio Montero núm. 163, se acaba de recibir do 
Paris por ti barer f u  n cesa Alfred, un gran surtido 
de jóneros del mejor gusto y  ultima moda.— Casi­
mir p ra pantalón linos negros y do colores, raso 
negro pura chaleco, terciopelo negro y de colores, 
cachemir de diversos coloras y de última moda. Se 
ha recibido por el misino buque un gran surtido de 
paletees negros y do coloies del precio de 10, 12, 
14. 16, 18.20 y 24 pesos, un gran surtido do a l­
bornoces del precio de $  19 160 á 24 pesos, un 
buen surtido tic sooro-todós para entre casa de 
.seda bion forrados y acolchados, id. de tartan for­
rados de sed i y bien acolchados, y otros forrados 
de luna y bien acolch ido,suivgran surtido de panta­
lones negros y decolores, chalecos de raso negro, 
jd .d e  paño do seda negro, id. de terciopelo negro 
y Je difjronteícoloíos, id. da cachem ir; el lodo 
aprecio mui acomodado. j  1. ·  — 15 p.

R E M A T E S ,

i í o r  ¿ U e n ñ c ú U l c  j> S o s a .
En la calle del iS de julio núm. 175

l io  i hiñes 8 á  las 11 cn punto de la mañana, por

tener que ausentarse su dueño del país, so proce­
derá á la venta de lo siguiente para un café ó 
villar:

15 banquitos, 5 mesas, 2 armarios, 1 escritorio 
de limón, 6 sillas, 2 cuadros grandes con grabados 
do colores, 50 id. m is chi'-os, 18 fuelles, I lavato­
rio, vino do Hindoos encajones, coñac, 20 turros 
frutas en aguardiente, 13 dam ijuanas anuí, mos·# 
trador, vidrieras 1 altillo con escalera, vasos y lo­
za, y muchos otros enseres pertenecientes á un 
cafó.

EN SEGUIDA.
Para pintores y vidrieros

Cola, vidrios planos de varias dimensiones, 1 
barrica ocre amarillo, l nriobn punzó, 1 maquina 
de 4 cilindros que muele 35 libras de pintura por 
hora, tarros grandes de lata para pintura, dnnia- 
juanafe, pinceles, y muchos otros enseres y útiles 
de pintores que estarán do manifiesto en el acto de 
la venta.

$ ío t  l i i i f a c i  ivu a u o*
G R A N  R E M A T E .

DE M ERCADERIAS INGLESAS.
En la casa de los Sres. Bayley hermanos 

Calle ile los Treinta y Tras.
Hoi hinca 8, martes 9 v riiiércoles 10 del corrien­

te á las t i  en punto empezara la venta precisamen­
te al mejor postor del valioso cargamento consistien­
do de un sc/ec/o y orillante surtido de mercaderías 
desembarcado del bergantín inglés JANE JESSIE, 
procedente do Londres.

Ricos tripes de elegante gusto.jergones, paño azul 
<le piloto, paños negros finos, bramantes de algodón 
de libreta en piezas de 20 y lü yardas, zarazas finas 
anchas pintu menuda para camisas, medias blancas 
de algodón de vurius clases, lienzos de 31 pulga­
das, pañuelos ricos de cachemir y tartar, alfom­
bras do tripe para dolante del sofá, un variado sur- 
litio de géneros de seda para vestido, pequinés loi- 
nasoles y ά cuadros, pañuelos de seda de 8/4 do 
gusto y l . 49 calillad, dichos de damasco do seda, 
chales de seda y terciopelo, un completo y varia­
do surtido de pañuolos de seda de manos de 1. c 
clase de la India, fondo blanco, d ecolores, dichos 
icgulares, dichos p ira el cuello de señora con fleco 
do seda, corbatas de seda do color de mucho gusto 
y negras de poquiii y raso, damascos do seda cn 
cortes para vestido, thibe de lana de último gusto, 
alepines de lana Visos floreados con bastan de seda 
y n cuadros, muselinas de lani cuadros do seda, 
barejes, lustrinas floreadas do sed i fondos claros, 
estambres tornasoles y varios otros géneros nuevos 
de último gusto, alpacas, gasillas do juna, pañuelos 
de espumilla, puntos blancos y do colaros lisos y 
floreados, tules de sed i , guantes de nlüodon, ver 
dadoro hilo do caí retel «le patente de Jhon Claik- 
dicho de vurius clases, dicho de colores, flecos de 
lana de colores, agujas de 1. a clase, encajes, ran­
das. medias de lana escocesas para niño, un nuevo 
surtido de tejidos de lana, gorras, poiquitus, capas, 
esclavinas imitación de nrmiTim, boas, gunntecitos 
do lana, polainas, botincitos y demas objetos paro 
niños, bolones de nacnr. dichos de prunela, gorras 
de paño, camisas de punto de algodón, un rn o y 
elegante surtido do artículos do moda, flores ricas 
de toda especia de adorno camelias, botonas de 
seda pira vestidos de señora, un variado surtido de 
entorchados, esterillas, flecos do seda de todos 
colores, seductores y ticas cintas adornadas para 
el cuello, Imitas y zolapas ricas de punto con en­
cajes, esclavinas do punto del mejor gusto, camiso­
lines y cuellos bordados, puños, guarniciones de 
cintas para vestidos de baile, cufias y adornos, re­
decillas de seda con perlas pira peinados, mosta­
cilla de acero, holsitas do mostacilla'do id., polka- 
de punto negro, pafioletitas do varias clases, a co l­
chados ricos, cortes de gacilla para vestidos >· mu­
chos otros objetos que no so detallan por su es- 
consiou. "

SEGUIRA LA VENTA.
Con los siguientes artículos de mercería.
Canastoncs de paja para ropa, un variado surti­

do canastas de mimbre curiosamente trabajadas, 
caballos grandes de madera, juguetes do toda clase, 
juegos de carreteles de hilo ricamente adornados, 
cúnturones de cuQro barnizado de colores, vicerns, 
peines y peinetas do toda especie, varios cajones do 
juguetes, colecciones de cuadros ricas laminas ne­
gras gravadas de retratos de hombres célebres, tin­
teros, cajas para té, costureros, cajilus de costura, 
ricos ules para, carpetas, juegos de volante, escrito­
rios, dameros, cepillos linos, hilo y cepillos de 
zapatero, plumas du acero, dichas de uve cortadas 
lacre, obleas lapices, papel lino do caitas, dicho

secante, sobres y papel para billetes y domas obis- 
toa a ta v íe la . ^

L" ven/  ' seguirá en los dias siguientes hasta su 
total rcaliz iciou.

Itev  a o ttm ra e  s w í t i j  jj € a .
IN C E N D IO  DE

M E RC A D E R IA SFR  A N l? K S A S .
En los almacenes del Sr. ¡)  Pablo Duplcs- 

sis, calle del Cerrito N o. 103.
El jueves 11 y viernes 12 del presente, Alas 11 

cn punto de la mañana, se dará principio á la 
venta indispensablemente á la mejor postura, sin 
retira i lote, de un grande y selecto surtido de mer­
caderías do f-ibricns francesas, la mayor parto po­
didas espresamenle pura este increado ó introduci­
das últimamente, á saber:

Paños finos negros y de colores, jéneros de lana 
puru vestido, pañuelos de cachemir rico último gus­
to, id. id. entrefinos, id. do espumilla do la India 
do 8/1, id. bordados franceses ricos, id. de ospuini- 
Ma para el cuello, id. do seda pira manos de la 
indn, tu ft  mes y sirgas negras, id. atornasolados, 
rasos negros dobles pira chaleco, vestidos para 
bailo de diferentes clases y gustos, p límelos de 
rebozo do lana escoceses, id. id. finos, id. id. es· 
trade!·*, id. do sed i du gusto S /t, cambra i de hilo 
en piezas, pafilíelos de cimbr.ii blancos, id. id. 
con guard i de color, piñue'os do cambra i borda­
dos de gusto, camisetas do lana finís, id. do meri­
no, un variado surtido de inedias de lana para 
hombres y se .loras, capis Je seda pira señora, i I. 
do merino, jóneros do seda para chaleco, cachem i­
res para id. j*5ncro de seda para vertidos, rasos para 
vestidos de último guato, sombreros de folpi negros 
finos, id. id. entrefinos, id. de paja, id do castor 
negros sin armar, guantes do cabretilla par* hom­
bre y señora, id. de I un para hombre, un surtido de 
listones do colores de 40 varas, cintas de soda,id. do 
ΐ> iempelo, perfuman· en baúles, id fina, uu com ­
pleto so; tilo  j|c soda d · bordar, un i l . id .d e  lanas 
de bordar, paraguas de seda, elusticos para tirador 
«lo diversas clases, algodones pira ' acolchados, 
terciopelos n gros iricoa, sillas de montar para 
señora, jenoros para pantalón surtidos, velos do 
punto, pañuelos de id. chicos, sargas negras an­
chas, papalinas para vestido, baicjes, camisolines 
de cambra i bordados, cmdüto:» de felpa pura niños, 
cobertores de nlgudon, tijcris finas, cortaplumas* 
cuerdas para guitarra, dabas de felpa pnru adorno 
d« vestido, esterillas de s. da p ira id., hebillas de 
metal paro cinturones, cepillos p r.i rop i entrefinos 
y ordinarios, id. para el pelo, id. pira dientes, id. 
para uñas.

PARA I.OS ZAPATERO S.
Zapatos para señora de marro jain v tafi'cfe, 

botines pura i i , marroquí i.?s negros, ganiusie ne­
gras y de colores, é influid rit de otros artículos que 
se pondrán «i la vista.

FOR LOS MISMOS.
INCENDIO DE ARTICULOS DE ALM ACEN.

En los almacenes del Sr. D  Pablo Duplcs- 
sis, calle del Cerrito N o  103.

El lunes 15 dnpeorrioute ά I · I I en punto du la 
mañana fe  procederá ά li venia picudamente a In 
mejor postura, sin rotirnr lote, d-íl surtido du efec­
tos do almacén que á continuación se detalla:

Un com p'elo surtido de conserva* de N mies lle­
gado últimamente, sardinas do N uiles en \ v \ de 
turros, coñac en cajones, vino fin miañan, licores 
finos y ordinarios, encurtidos do tojas ciases, h.m- 
kta-· pintadas en juego-, tubos ¡nru quinqué, bom ­
bas para mecheros, tubos pira id. de cristal, juego* 
de porcelana para lavatorios, estaf s con piedi.i 
marmol de último gusto du todas dimensiones v 
con sus útiles corresoondientes, va^os do cristal 
finos, id. id. entrefinos, pitos de barro. 1 cajón 
conteniendo aros para serví lelas, platitos de plati­
na para botellas, aceiteras, borlas pira gorras, 
t radores & a., papel soca ote cn cuadernillos, iJ*. 
en libretas, naipes finos y ordin nio*, pinceles linos 
de dibujo, canon de porcelana fiar.» tarjetas, obleas 
finas, p.ipol gris de marca mayor, id de cartas fino, 
id. dorado para billetes, carteras id , subios ρπΓΊ 
cartas, tinta para escribir en frascos, lapices finos, 
y otros artículos que no se detallan por su mucha 
extension.
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rjue he puesto son conformes a !! privar de mis observaciones n
l o  f i l i o  m o  L o  n o r n o i · ! . .  »v-» η .-λ t .  ____ I : ___  17· I 1lo que me ha parecido mas regu­
lar.

No limité mis trabajos á la 
jeografia. Hallándome en un in­
menso país que parecía desco­
nocido; ignorando casi siempre 
lo que pasaba en Europa, despro­
visto de libros y de conversacio­
nes agradables é instructivas, no 
podía ocuparme sino de los obje­
tos que me presentaba la natura­
leza. Me encontraba por lo tan­
to casi forzado a observar; y (\ 
cada paso veía seres que fijaban 
mi atención porque me parecían 
nuevos. Creí conveniente y aun 
necesario escribir mis observa­
ciones y las reflexiones que ell.as 
me escitaban. Pero me detenía 
la desconfianza que mi ignoran­
cia me inspiraba: creyendo que 
los objetos que me parecían nue­
vos, habían sido ya completa­
mente descritos por los historia­
dores, los viajeros y naturalistas 
de América. Por otro lado, no 
me disimulaba que un hombre 
aislado como yo, fatigado al es- 
tremo, ocupado en la jeografia y 
en otros objetos indispensables, 
sin recursos ni consejos, se ha- 
liaba en la imposibilidad de des­
cribir bien objetos tan numerosos 
y variados. Mas me resolví á ob­
servar todo lo que me permitie

los curiosos ni á los sabios. Ellos 
so apercibirán fácilmente de que 
yo no tengo conocimiento alguno 
relativamente «ά la calidad de las 
tierras y de las piedras, ni res­
pecto de los vejetales, pescados, 
insectos y reptiles, y de que en 
las observaciones sobre estos 
ramos de la histoira natura 
be empleado todo el tiempo 
hab ría deseado. Mas yo cuento 
con la penetración de mis lecto­
res. En cuanto ά los hechos, pue­
de creerse con toda seguridad 
que en la esposicion de ellos na­
da hai de exajerado ni de conje­
tural, y que nada digo que no 
baya visto; y que todo el mundo 
podra verificar por medio de sus 
propias observaciones ó por los 
informes de los habitantes de 
aquellos países. Por lo que hace 
ά las consecuencias (pie ά veces 
deduzco de los hechos, serán 
creídas cuando se Ies juzgue fun- 
dadas# y en caso contrario se las 
dejara como si no existieran, pre­
sentando otras mejores. Yo seré 
el primero a adoptarlas.

Tampoco lie· querido privar 
enteramente á la historia de las 
noticias que be adquirido en 
aquel país, no solo al consultar 
en el mismo lugar las tradiciones

gran 
de

, no 
que

.v.;  ̂ — r r — ■■·*«·.m antiguas, sino leyendo una i
n a^aClda( ’ e tiemP° y i! parte de los archivos civiles 

, * 1 cunsiciucías. asentando no- ¡a Asuncion, algunos papeles de
< S| !·  ̂ OÍ  ̂ suspendiendo la los de Buenos Aires, do Cor- 

E“ b. .Z i ?  dC ,m'S ° ,Se, vaciones rientcs- (le Santa Fé, y todas las 
í  no,| °  Τ ’ T ,e mfi ha- anli- uas '««'norias de las colo- 

cioaleJ'n ? Jar« ad» d“ *n« P rin- i ¡n ia y  .lelas parroquias. Estos 
á S i  Ci‘,|,aCI0" es· Restituido orijinales y el conLimiento 

Luiol>a- ha creido T , e '10 debía |¡ los lugares y de los indios
de

que
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ya Ialitud había siempre observa­
do anticipadamente. En otras 
ocasiones, cuando no tenía otro 
recurso, enviaba delante de mí 
dos hombres a caballo, de los que 
el uno se paraba luego que me 
perdía de vista, y el otro conti­
nuaba hasta que cesaba de ver 
al primero, y así sucesivamente. 
Yo marcaba la posición del pri­
mero, y luego que lo había lo­
grado hacía respectivamente lo 
mismo conja del segundo, y pro­
gresivamente. "Ponía el mayor 
cuidado no solamente en caminar 
lo mas derecho posible; sino que 
notaba el tiempo que empleaba 
para llegar de un planton’al otro, 
andando siempre al mismo paso. 
En seguida por la relación do 
minutos y de rumbos y por la 
comparación del producto de las 
dos observaciones, determinaba 
el rumbo directo entre las lati­
tudes observadas.

En fin, siempre he evitado en 
mis viajas el juzgar por aproxi­
mación. No puede por consi­
guiente hallarse otro error que 
aquel á que está sujetad ospucs- 
ta una observación de latitud, 
aun que sea hecha con un buen 
instrumento; y una demarcación 
ó designación tomada con una 
brújula cuyos medios grados es- 
tan bien marcados. Mas es Sabido 
que todo error en una observa­
ción hecha con el horizonte arti­
ficial, se reduce ά la mitad erf el 
cálculo de la latitud y los de­
fectos de la designación con la 
brújula no pueden ser mui con­
siderables en rumbos tan cortos, 
como eran los do mis viajes; con­

siderando sobre todo que traté 
de comparar los del Norte y los 
del Sur, omitiendo siempre los 
que se acercaban al Este y al 
Oeste. No se crea que los luga­
res habitados y las principales 
elevaciones sean los solos pun­
tos de mi carta que yo haya mar­
cado y determinado con tanto 
cuidado; por que lo mismo he 
hecho para determinar una mul­
titud de otras posiciones en los 
desiertos, aldeas, cabanas ó ha­
bitaciones desparramadas por los 
campos, que no he marcado en 
la carta porque no son perma­
nentes.

Para determinar la posición 
do ríos y arroyos, sea al punto 
por donde los pasé, ó al en que 
llegaba á su orilla, empleaba con 
frecuencia el método que acabo 
de esplicar: 6 yo calculaba tal 
posición por dos líneas que pro­
yectaban ά puntos bien conoci­
dos y que donde no podía eje­
cutar ni lo uno ni lo otro, tiraba 
la situación por un rumbo hacia 
un punto vecino y conocido, cu- 

j ya distancia medía. Por tanto, 
i repito, que a este respecto no 

puede existir error do conside­
ración y menos de trascendencia 
en lo demás, ptfrque jamás me he 
servido de dichos puntos para li­
jar los otros. Se navegó con. el 
mayor cuidado posible por los 
principales rios, es á saber: Pa­
raguay desde el Jatiríí, todo el 
Paraná desde el Tioto, de este 

. una parto y lo inism > del Igtia- 
zú, del Uruguay y del Cunigua- 
ív, v enseguida el Josuy, ei To-
hicuurv v el Gal otny, con10

parto
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ϊ\\νι\ Gfeuova. 8tl\dvá id
ISii tíoI corriente mes de julio la polacra italiana 
TKKIESTICO, forrada y clavada on cobre. Este 
buque admite pasajeros, para los que ofrece buenas 
comodidades y trato. Las personas que so intere­
sen véanse con su cn| itun en casa de José Avegno, 
callo «Icl 25 de agosto No. 96.

W\v<\ G e n o v a  o n  d ^ i ’V -
chuta. Salará infaliblemente á piincipioa de este 
la polacra italiana PREOURSORE, su capitán 
G.ionim o Cuno, admito algunos pasajeros de cá­
mara v ratios de proa, asegura mióles buenas como­
didades y mejor trato. Para tratar véanse ron su 
consignatario I). Mateo Astcngo, o en ol escritorio 
do Scott i y Mazzini plazoleta del muelle.

A V I S O S .

M A N U E LA  R O S A S
rott

JOSK M A R M O L .
So han impreso algunos ejemplares suelto? 

renden en la librería nueva, callo riel 25 <1 
yo, y cu la oficina de este diario— su precio 
reís.

y su 
do tnn- 
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Lotería do Rio do Janeiro, suer­
te grande reis 20,000§00ϋ igual á 10,000 patacones 
poco mas ó menos.

Por el vapor ingles RIFLEM AN , llegado ayer 
♦lo Ivio Janeiro, se ha recibido el estrado de 15. a 
lotería de las obrus de la casa de corrección.

También se recibieron nuevos billetes, y se con­
tinúan vendiendo en la calle do Misiones No. 70, 
esquina tlcl tigre. j 5—3 p.

Split Pense and Pearl Barley. To
bv sold— calle del SftfAiidi número 158 v 1G0,

■j 5 - 3  p.

El domingo 30 del
pasado, sc ha perdido una perra 
«lo casta perdiguera, blanca con 
monchas negras; la persona que 

dé noticia de su paradero ó Ια entregue en la callo 
de Zabula mira. 156, será gratificada.

j 4 - 3  p.

emplazo á 
dentro do 
comparezca

On.
diez

en

1) Salvador Tort, Juez L. de
Comercio, ¿sea.

Por el presente cito, llamo y 
Santiago de las Rivas para que 
dias contados desdo ol presento 
este Juzgado por'si ó por apoderado instruido‘ á 
estar á derecho cu el espediente de compromiso 
y liquidación de cuentas do la estinguidudsociedad 
tin.lidu Rivas hermanos, bajo apercibimiento do 
lo que hoya lugar en derecho, por tenoilo asi man­
dado en los untos de la materia á instancia de 
Dn. Genaro de las Rivae. Montevideo 28 de ju ­
nio de 1850.

S a l v a d o »  T o u t .
por innndotodo Su Sehoria..—Felix de Llzarsa 
j  2— 10 p. Escribano público y de Comercio.

B f l S i M  V I N O  £SK « ( J u n t o s
Mui barato, cajones de á dos docenas á DOS 

TESOS DOCENA: en la calle del 25 de Mayo nú­
mero 89.

Su vende por ausentarse su due­
ño del país y en las inmediaciones dol cuartel quo 
fue de los franceses, un establecimiento de café; 
para tratar ocúrrase al mismo establecimiento 
calle 18 de Julio núin. 175. j  1— 3 p.

Sombrerería de Daragncs,
callo del 25 de Mayo núm. 194. Su ncu- 
,ba de recibir un elegante surtido de 
sombreros do Paris, gorras de pifio y 

terciopelo, sombroritos blancos de paño adornados 
iil mejor gusto para niño?, de la última moda.

j 2— 6 p.

- Se vende-una casa en la
calle de Soriano, tiene 10 piezas, aljibe y lugar; ce 
hecha a la moderna, con 12 i  varas de frente al 
norte y 27 4 do fondo a: sud, es sita en la manzana 
19 de la nueva ciudad; en la misma casa hallarán 
con quien tratar. j 28— 15 p.

M E D IC O  D E N T IS T A .
Leoncio Mugen, discípulo del bien conocido I). 

Augusto Libcr dentista en Burdeos, habiendo ejer- 
c>d«i esa profesión en esa misma ciudad desde 1842, 
acaba de fijarse en esta ciudad en donde se encarga 
do todas las operaciones y curas de la dentadura, 
como de todas clases de dientes postizos y dentadu­
ras completas: los que precisen lo encontrarán en 
mi casa calle del 25 de mayo No. 295 (en la cusa 
de Sart«»ri) frente del remate de Santiago Plane.

j 19— 3Λ p.

Mui baratas. Gorras para ni-
Dos, «le lana «le colotes tejidas, á UN REAL, en 
I., calle del 25 do muyo número 89.

D. Pedro Ramos, juez letrado
privativo del crimen, c Ínterin únete de lo civil 
intestados.
Por el presente cito, llamo y emplazo á 

los que su encuentren con derecho á la sucesión 
del intestado D. Bernardo Morint, subdito francés 
que fué muerto violentamente en esta capital el 
tres de mayo último pasado, para que en el térmi­
no de seis meses contados «lesdo esta fecha, com 
parezcan en este Juzgado do Intestados á deducir 
sus acciones, bajo apercibimiento á los que no lo 
verifiquen do pararlos el perjucio que haya lügar 
por derecho; llamándose también á ·09 deudo/es 
ó posehodores de bienes que pertenezcan a dicha 
¿Ocasión, acudan dentro del propio termino á de- 
ducirlos. apercibiéndolos, quo de no mirificarlo, 
serán considerados como ocultadores fraudulen­
tos. .Montevideo, junio veintiséis de mil ochocien­
tos cincuenta.

P edro R am os .
Por mandato de Su Scfíoria.— Luis Lebrón.

° —  Escribano público y do-IntestudosI. ® —

El que suscribe va <t publicar un
poema titulado L os M e l l iz o s . Su argumento lo 
irtrmun las costumbres do la campiña de Buenos 
Aires: su estilo es^el lenguaje común de los habi­
tantes de ella. Obru enteramente do costumbres, 
el autor ha olejido para la acción un peí iodo que 
sé refiere á los principios do este siglo, para no 
mezclar en sus cuadros incidentes relativos á las 
guerras civiles ó discordias políticas.

La naturaleza en la pampu: la enerjia del hom­
bre. desenvuelto po; la acción de los elementos, y 
de las necesidades estreñías que siente en medio del 
desierto: los ¡rabajos y los entretenimientos Je es­
ta vida csccpcioual: la lucha continua de la raza 
europea con los indijenas: tales han sido las fuentes 
donde ha nusc.vdo colores para hacer vivir .mu re­
lación de S an tos  V e d a , ei famoso puyador ó im­
provisado! de nuestros campos.

Este nombro se conserva en 11 tradición como el 
tipo de la poesía, muchos años después que su voz 
ha dejado de sonar en olios, y el autor de ¡os M e­
l l izo s  ha reproducido una de esas historias do lu 
vida común, pero llena do oscitación j  poesía, que 
eran lu materia de sus cantos.

El poema lodo contendrá como tres mil versos, y 
se dura en tres entregas mensuales empezando des­
de el próximo inos de julio. Cada entrega conten­
drá seis pl egos por lo metios, y su precio sera el de 
seis reules para (os suscritorus y un peso pura los 
que no lo sean.

Se admiten suscritorcs en la libroria de la cnlle 
del 25 de mayo No. 230; en lu botica del Sr. 
Las Cazcs calle dol Sarandi No. 164 y en el es­
critorio del Sr. .Maine/ cullc «le Misiones No. 71.

Hilari^Aecasubi.

fia a fl. DO δδ Λ $  D 12 flB U SS A T  IV A S
DEL Dr. ALLAN.

Examinadas y aprobadas por la Junta de 
Jlijicne pública de JMonlevideo.

Esins 0 H.eler.tes pildntn?, conocidas en Paris ha 
mas «le seeonta años é importadas desde tiempo en 
el Brnf.il, producen los mas felices resultados en 
todas las especies do fiebre.—  Durante la última 
epidemia que diezmó la ciudad de Rio Janeiro, un 
número considerable de personas fueron salvadas 
por ollas, y sus benéficos efectos, joncralincnte 
apreciados, hacen recoturlas por los primeros mó­
dicos pura In cura ó el alivio de todas las enfermeda­
des crónicas ó agudas.

Se vendo en la botica de D. J. B. Parodi,calle «lo 
las Piedras No. 101, y en  lu del Sr. D. Domingo 
Parodi, callo del Uruguay número 47, a medio pa­
tacón la caja con las direcciones competentes.

Ruques entrados de Ultramar desde e\ SO de junio n\ 6 de julio de 1HT>0.

ENTR. PROCEDENCIA SALIÓ CLASE NACION NOMBRES

J III. 1 N.York v Pcrn .Inri. 4 Vapor Americano Joneral Warren
____  | Rio Grande —  21 Berg. goleta Sardo Renedettn Marín
------ 2 Bali i a —  7 Barca Inglesa Anna Baldwin

_ .f Nueva Orinan· Mzo 1 [Pailebot Aincricmfb Joña
------  4 St.». Catalina 1 un.22 Bergantín Dinnmnrq. T i iton
---------i Buril.y C.Verde May 16 Polncru Francesa Ajax
.------- 4\ Rio Grande Jun. 28¡ Bergantín Sardo Rocen

ton CAPITA N ES .£■

309 Sin it h 26
125 Enrique Cruviotro 9
280 Philip Farley 13
142 Lootch 81
121 Dalí 8

C O N S I G N A T A R I O S CARGAMENTO

I I G.CltSSaU
192.Estovan Cupcllo |14A la órden

A la óiden 
Id

Fernando E. Nchcl 
Esbens Castcllini y C.

30 cajones y 9 bqules merenne. 
Ganado, maíz y naranjas 
Vino, caña, cigarros &
Madorn, grasa, cigarros & 
Tablas, maní, habas, papas 
Vino, frutas,nguurd. mcrcanc.&, 
70 animales vac. y 60 carnero)

Buques su Vi t\ os pura 13 Urania r desde e\ 30 de jumo a\ 6 de judo de \850.
8 A LIÓ DESTINO CLASE NACION NO Al ΠΚ ES. c CA PITA NE8

tr
ip

.

CONSIGNATARIOS CARGAMENTO

JllJ. 1 Buenos Aires Goleta Sarda Nueva Cármen 121 Domingo Mnecio 8 Estovan Risso1 ■— 2 I«l id V a por Americano William J. Pease 314 Eduardo Jessup 32 Zimmerrnann Frazier yC. Id------  4 Rio Grunde Goleta I· ancesA Duchesec Anno 120 Collet 11 Id------  4 Pornamb.y P. Sur Bu ren Dinatnn rq. Orion 188 Mat hiessen II Id------  6 Ptos. del Brasil Goleta II umburg. Johanna Caroline 90 J. C. Dickmnnn 8 Treusein y Ca. Id

Buques mercantes de \J\tvavnar existentes en e\ puevto de .Montevideo.
el Íí cíe tj5aSií> fie 1850.

NACIONES, C L A S E . N O M B R E S . T O N  . C A P I T A N E S .

B R A S IL E R O S Bergantín /¡rjinia 2 4 4
1
Barboza

— Berg, goleta Do uro 1 6 8 F. de A. G. Penna
— Borg, goleta Cutharinn Bella 1 6 0 M. A. López
— Pailebot Sinccro[*] 4 2 J. P. da Silva

BRE M E JYSE S Bergantín Bremen 1 2 4 Koper
— Bergantín Don Quijote 1 6 5 J. W. Oest

C H IL E  ATO . . . . Barca Guimaraens 2 9 2 Pedro Lunlrup
D IN A M A  R Q .. Bergantín T riton 12 1 Dalí
E S P A jVOL  . . . . Bergantín Enrique 16 1 J. Barceló
E ST . U N ID O S Bcig goletu Vlcrt 1 1 2 John Campbell— Berganl in Sarah Anna 1 9 3 Elias Davis

— Vapor Jcncral Warren 3 0 9 Smith
— Pailebot Joña 11 1 Lcetch

FR A  JVC E S E S . Bitaca Villc «le Rouen[*] 2 3 1 F remont
— Barca Vlfred 2 1 9 Grenot
— Polacra Vjax 1 1 6 Cnssnu

Í.YGL E S E S . . . . Burg goleta \ gnes 1 3 0 William Moores
— Berg· goleta Dovc(*) 1 5 6 ,ανν.-οη
— Bergantín Tyro 1 6 5 Boewr
— Barca L" Belle 3 7 9 George Rivers
— Barca Mercurio(*; 2 4 3 W. Snillinz
— Barca Sabine 2 9 0 Cousins
— Bergantín Jane Black 2 4 0 T. Spalding1 ____ Bergantín Iva te 1 5 4 Forster
— Bergantín Jane Jessie 1 2 3 J. Cainbell
— Barca \nn Baldwin 2 8 0 Philip Farley

O R IE N T A L ... Bergantín Rumill v 1 5 4 Lunciialin
— Pailebot Fan y Eliza 6 0 N a rizo no *
— Goleta Vijilante 1 2 5 Bennett

R U S O ................ Bergantín María (* ; 2 8 6 Swl ingen
— Barca V lexander 2 0 6 Haysen

S A R D O S ......... Bergantín Paquete do Parnagua 140 J. B. Bcnelti
— Zuniacá Jesús María *10 Nicolas Parodi
— Berg. goleta ^ol 89 Manuel Melo
— Goleta Union 51 Luis Bonifii
— Polacra Tcrjestco 1 4 1 Leonardo Deinaurice
— Berg. goleta Bencdctta Maria 1 2 5 Enrique Craviolto
— Bergantín Rocca 1 9 2 Estovan C ipello

E N T R Ó  I P R O C E D E N C I A .

N . B. — Los buques próximos á salir van designados con este nsterístico (*),

Junio
Junio
Junio
Junio
Abril
Junio
Junio
Ju lio
Mayo
Junio
Junio
Julio
Julio
Mayo
Junio
Julio
Mayo
Muyo
Junio
Junio
Junio
Junio
Junio
Junio
Junio
Julio
Junio
Mayo
Junio
Abril
Junio
Junio
Noviera.
Febrero
Abril
Junio
Julio
Julio

8 Panlagua
9 Snnt.y St.Catalin. 

2Π Rio Janeiro 
21jSanta Catalina 
23iVal para iso 
20¡Suntu Catalina 
^Valparaiso
4Sta. Catalina 

31 ¡Málaga y Janeiro 
25 Nueva York 

Boston
N York yPernam 
Nueva Orleans 
Havre
Bunlcoe y Janeiro 
Burdeos y C. Ver. 
Liverpool 
Valparaiso 
Londres 
Swansea 
Malvinas 
Pa magua 
Rio Janeiro 
Liverpool 
Londres 
Bahía 
Parannguá 
Santa Catalina 
Malvinas

C O N S I G N A T A R I O S . D E ST 1 N O  T  
E S T .  A C T U A L .

Fry
M. L. S. Less a 
Manuel J. Eneas y Cn.
A la órden 
Liime Crucet 
losé Negron 
Taime Crucot 
Fernando E. Nebel 
P. S. de Zuma ni i 
Southgate y Ca.
Southgate y C a. 
Southgate y Cn.

A la órden 
Pedemonte 
Mahistre
Esbens Castellini y Ca. 
Smith, Hermanos y Ca. 
Jaime Crucet 
L. DeChapeuurouge 
A la,órden 
Samuel Lafono 
S imuel Lnfone 
William Oliver 
Shaw Hermano·
Bayley Brothers 
Λ Ια órden 
■vigory y Knntz 
Carlos Albani 
Samuel Lafone

N.York y H. Jun.jZimmermann Frazier y Ca.
Parnnguá 
Santu Catalina

19 Buenos Aires
20 Santa Catalina
11 Buenos Aires
12 S míe Catalina 

1 Rio Grande 
4jRio Grande

Samuel Lnfone 
Manuel Barruti 
A la orden 
José A vegno 
Scot ti y Mazziui 
José A vegno 
■Ventura Gotusso 
A la orden

Descargando

Descargando 
Santa Catalina

Descargando 
Desea rgando 
Descargando

California
Deseargando
California
Sin descargar
\ntillas
Desc«iignndo
Descargando

Pernamb. P. S. 
Descarga ndo 
Descarg.mde 
Pernamb. P. S. 
Descargando 
Descargando 
Descargando 
Descargando 
Sin descargar 
En reparación

Sin descargar
California
Descargando

jRio Grande 
Rio Grande

BUQUES DE GUERRA ESTRANJEROS QUE EXISTEN EN EL RIO DE LA PLATA.
B R A S I L E R O S .

Corbeta Dona Francisca.......... — Montevideo
idem Unido..............................—  I«!em

Bergantín Capibcribe.................  —  Idem
Beig. gol. Eolt).................................— Idem
Bergantín trasporte Oriente . . . . —  Idem

E S T A D O S  U N I D O S .
Brandy W inc............— Montevideo
St. Louis.................... —  idem

I N G L E S E S .
RifUman........................ — Buenos Aires

S A R D O S .
Bergantín Eridano........................ — Montevideo
Lugro

Fragata
Corbeta

Vapor

Fama...............................— Buenos Airos

F R A N C E S E S .
Fragata Constitution..................— Montevjde »

idem Zénobie..........................—  Idem
idem Pomane..........................—  Idejn

Corbeta trnsp. Mcmtne..................—  Idem
Corbeta traspone Aubc................. —  Idem
Corbeta trasp. Egeric.................... —  Idem
Barca Astrotube...................... — Buenos Aires
Bergantín Alcibiadc.......................— Montevideo
Bergantín Hussar d ........................ —  Idem
Vapor Pr.ony.............................—  Idem

ídem Archimtdc.....................— Buenos Aires
Ucrg.cañonera Alouette.................— Montevideo

i«lera Panlhcrc........................—  Idem
Berg. gol. Agalhe ........................... —  Idem

M O V I M I E N T O  E N  L A  S E M A N A .

Entraron*.— Julio 3, Rio Janeiro, vapor de 
S. Μ. B. Rifleman.— Din 4, Buenos 
Aires, paquete ele S, Μ. B. Spider.—  
Dia 5, Dueño» Airee, bergantín brasi­
lero Eolo.

S ali eron·.—Julio 4, Bueno» Aires, Ynpor 
de S. M . B .  Rifleman, j  el  lu g r e  sn rd o  
Fama.— Dia 6, Rio Janeiro, paquete 
de S. Μ. B. Spider,

^xx>oo OCX -
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del Aguaray, y por todas partes ¡ 
fijé la desembocadura de los ríos. I 
Pero como estos son innúmera- j 
liles, y el marcar exactamente la 
dirección de todo el curso de ca­
da uno sería imposible, no solo 
para un particular, como lo era 
yo, sino para cien personas mas 
que trabajasen á una y de con­
cierto: en tal caso traté de apro­
vecharme do un estremo toman­
do por punto seguro las embo­
caduras y los otros parajes de su 
curso que había observado por 
tierra y delineé el intervalo con­
forme á los informes (pie había 
conseguido, y por aproximación. ¡ 
Observando la enorme ostensión 
de mi carta, se verá bien que ella 
no ha podido ser formada en el 
espacio de 20 anos, por un solo 
hombre, encargado al mismo j 
tiempo de otras muchas ocupa- ' 
ciones mui serias. Diré pues, lo 
que he copiado del trqjmjo do 
otros, y nombraré con placer los 
amigos y camaradas que me han 
ayudado en la parte realmente 
mía. l íe  copiado las fuentes ó ! 
primera parte del curso del Pa- ! 
rana y del Paraguay, de la carta 
inédita del brigadier portugués 
José Custodio de Saay Paría, 
que paso algunos años en aque­
llos países: mas como él solo era 
injeniero y no astrónomo, no le 
acuerdo una entera confianza, 
aunque estimo su carta mucho 
mas que todas las publicadas. 
La carta de la provincia de Chi­
quitos y do Santa Cruz de la | 
Sierra, la levanté con arreglo al 
trabajo de mi camarada D. An- 

j¡ ionio Alvarez Soto-mayor, jefe

de una de las divisiones de los 
comisionados para la demarca­
ción de límites, y aunque ignoro 
el método que él siguió, como 
peseía buenos instrumentos, y tu­
vo el tiempo necesario, confio en 
su trabajo y no dudo que es su­
perior á todo lo que habían he­
cho los jesuítas. La carta del 
Rio del Paraguay, y desde la 
desembocadura del Jaurú hasta 
los 19 grados de latitud, es una 
copia de la que formaron los co ­
misionados de límites, en virtud 
del tratado de 1750. La de la 
parte superior del Paraná, desde 
su gran cascada, hasta el pueblo 
cid Corpus, es delineada confor­
me al trabajo que ha reciente­
mente concluido mi compañero 
el capitán de navio D. Diego 
Alvear, jefe de otra division de 
comisionados de límites. Tengo 
la mayor confianza en estas dos 
partes de la carta. Todo el resto 
es obra mia, esceptuando el curso 
de los pequeños arroyos que cor­
ren de los lados mas orientales 
de la gran cadena de montañas, 
llamada de los Andes, y que reu­
niéndose forman los diferentes 
ríos que atraviesan el Chaco. Yo 
he copiado todos los ríos y sus 
respectivas costas de la carta de 
D. Juan de la Cruz, grabada en 
1775; porque era preciso termi­
nar por dicho lado la gran pro­
vincia del Chaco, en la que via­
jé mui poco. Esta carta es con­
siderada con bastante fundamen­
to, por la mejor de la América 
meridional ó del Sur. Sin embar­
go no puedo concederle la exac­
titud que tiene la mia, ni tampo-
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co á las otras que he copiado. 
La carta de Cruz da al rio Pil- 
eomayo dos brazos, y los hace 
desaguar en el Paraguay, mas 
abajo de la Asuncion. Como no 
he hallado rastro alguno del bra­
zo mas austral, lo he suprimido: 
y sabiendo que un rio considera­
ble entra en el Paraguay por la 
costa occidental hacia los 24 gra­
dos, 24i’ de latitud, lo he marca­
do como el segundo brazo del 
Pilcomayo: porque creo que lo 
es verdaderamente. También he 
correjido las latitudes de las ciu­
dades de Córdoba y de Santia­
go del Estero, que estaban un 
poco defectuosas, así como la de 
las ruinas de la antigua ciudad 
de Santa Cruz de la Sierra.

En mis viajes casi siempre lle­
vaba oontnigo algún subalterno: 
no solo para observar las latitu­
des al mismo tiempo que yo para 
confrontarlas; sino para que él se 
instruyese de mi manera de tra­
bajar en la formación de la car­
ta. Obtuve completamente lo 
que deseaba y he sido ayudado 
en mi trabajo, no solo por C e r ­
v in o ,  Inciarte y Oyalvide, que 
dejo citados; mas también por el 
capitán de fragata Don Juan 
Francisco de Aguirre, por el ca­
pitán de navio D. Martin Boneo 
y por los pilotos D. Pablo Zizur 
y D. Ignacio Pasos.

Para dar á mi carta mayor 
exactitud y arreglar sus meridia­
nos al de Paris, hice en Buenos 
Aires*, Montevideo, Corrientes y 
hi Asuncion, muchas observa­
ciones de inmersión y emersion 
de los satélites de Júpiter, de

eclipses del sol, de ocultaciones 
de estrellas por la luna; y en vir­
tud de estas operaciones, fijé los 
grados de lonjitud en mi carta. 
El detalle de todas estas opera­
ciones quedó en el Paraguay, y 
lo he pedido para compararlo 
con las observaciones del mismo 
jénero hechas en Europa. La 
carta de 20 leguas del curso del 
Pilcomayo, que yo mismo nave­
gué en cuanto me lo permitió la 
poca agua, también quedó en di­
cho país. He dejado igualmente 
en Buenos Aires, en manos de 
mi fiel é íntimo amigo D. Pedro 
Cervino, mis cartas orijinales 
con diferentes detalles: como ig­
noraba la conclusion de la guer­
ra, no quise esponerlas en mi re­
greso. Pero traje conmigo una 
copia con algunos pocos detalles. 
Tampoco debo disimular que el 
curso de ios ríos que desaguan 
en el Paraguay por la Banda 
Oriental, desde 22 grados 4·Γ de 
latitud basta el rio Tacuary es 
acaso un poco diferente del que 
mi carta representa. No viajé 
suficientemente por dicha parte 
para estar asegurado de la exac­
titud de tal porción de mi traba­
jo: las cartas y las relaciones no 
están de acuerdo sobre este pun­
to.

Debo prevenir que en mi car­
ta be marcado los límites del 
Brasil con arreglo al tratado de 
paz de 1777, sin prestar conside­
ración alguna á las variaciones 
que los portugueses quieren ha­
cer. Los diferentes gobiernos 
españoles no tienen límites algu­
nos marcados en el Chaco, y los


